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•. pendo de ia guerra que azota á ia 
'• humanidad, sea un bien positivo pg? 
í ra nuestra amada Patria. 

I 
Aquello que España em <un país 

sin pulso» ó «un cadáver galvani
zado», para bien de todos parece 
que está llamado Á desaparecer. 

Con motivo de la amenaza, que 
Pendia sobre nuestra neutralidad, 
«e ha visto, y de un modo feha
ciente, qut en aquellas cosas que 
encarnan en la vida nacional, aun
que no Sea más que por Instinto de 
conservación, se agita y se conmue
ve cuanto hay de actividad y de J 
aliento en el pueblo psra dar forma 
ostensible á su modo de pensar y 
de sentir. 

Habrá sido preciso para que el 
pueblo ibero sacuda su modorra una 
conmoción tan intensa, cómo la que 
ha sobrevenido; pero el hecho rs 
QUe ya (O podemos dudar que exts-
íP. y muy vigilante, e! espíritu pú
blico y ello es una salvaguerdis de 
QUe dejarán de imponejse unos po
cos Cii número, aunque muy tem!» 
hles y peligrosos por au os»día. 

El hecho Dues de esta reaparición 
del espíritu publico hay que consig
narlo y alentarlo; pues es indudable 
que á partir de estos tristes momen
tos en que parece conj^estíonada y 
paraliísdt la vida del mundo, será 
precisa la actuación de la opinión, 
tan pronto comience á descongestio-
narse y á reanudirse la clrcijladón 
de la savia mundiíj. 

Si hace años se hubiese hablado 
ae.la necesidad de que senos de
vuelva esi pedaio de tierra, que 
Mientras esté en fñamt extranjeras 
constituirá un baldón y un sonrojo 
Para nuestro país, la opinión se huii 
h'em manifestado indiferente, y aque
llos aliamorqüe hoy han tenido que 
rendirse al clamor popular, lo hii-
hieran señalado como una rlácuft-
•Jemonda. 

Hoy al contrario; en todoé'lotf lá^ 
oíos «parece la misma paláBri y en 
todorios coraíbnes la^misihí̂  a'spl-
'ación. At espíritu pübl¡cl8^ha lléglf-
oa pero con Intensos latidos eal 
oleada de vidd'de nuestra reintegra^ 
J<Sn nacional y se mdhlfleéta en to-
•la ocastdn y níoflvo. 

Claro es que todavía resta mucho 
•¡aminô  para llegar al estado de 
consciencia que demanda una ac-
•ttsción acabada y pe^Féüia| mas ya 
"o pueden ufanarse aquellos falsos 
¡Póéoles aé ser-eiátf ios fabricantes 
"e oiílnlón. 

Un pueblo es grande, cuando sa
ne discurrir y cuando sabe pesar y 
*edir la importancia de los factores 
•itte solicitan su atención; en caso 
contrario vive en perpetua minoría 
«My sin probabilidades de 
Wmáíadtrifnístrarse: 

Poi* eso señalamos el hecho d« 
eate despertar de nuestro pueblo, 
y con todas las ansias de un itñrn^ 
'O patriotltóio desearíamos verlo ca-
J* día más capacitado y m^s unido: 
p q u e la unión es también uno dé 
o« más poderosos auaíiiarea para 
conseguir gu prosperidad moral v 
•naterial. ^ 

fíasta aquí fuerzas contrarias' so
taron su impulso, y como además | 

^Utfa Uftrpropensión franci a l a 
JJ'e^a mentalrnoes de' extfilílt 
jue la voluntad, que siempre fué 

«rgica é indomable en nuestra ra-
**» «e'Pefáiésá bajo'la losa de tantas 
y «ntée fnmik y leyendas con que 

B ^^'H'il'lo adortaec'endo. 
«•«ro yf^coínfenaa i aclaréar 1a 

vez 
Madrid 8-9 m. 

Noticias de Ceuta dicen que los 
kabiieños vuelven á mostrarse exci
tados. 

Ayer de madrugada, cinco raon* 
tañeses de las cercanías d^ Tatúan, 
llegaron hasta las mismas puertas 
de la Rein», atacando el garaje de 
los automóviles militares. 

Fueron rechazados fácilmente 
por las fuerzas de !a mahilla dsJ Ja
lifa. 

TambléfJ se han registrado estos 
días pequeños ataques aislados á las 
cssas de campo de las cercanías de 
Tetuán. 

Para 4 \ Eco úi Cartapena^ 

l ía ofensiva rusa 

poder 

llcit, 

. f» y ía-vemoii penetrar hasta ea 
log *" ''**"*̂ * 1» P»«'«5n política y 
. •golsoQOs y coricuplscerícias ha-
tiaclA **° mA imponible su pene-

lOjala y ¿-o hubiera silo á tan áu-
'¿^o«tW«l^»»éáseniáfB* patriótica; 
¡l^'o al fin si dé ella» ifttíiniói ttíab 
^^ P r o v e ^ qu« ̂ deb*noi' utm; 

Los radsogrsmíís de Poídhu di
cen insistentemente; «Reina una 
tregua de calma en los Cárpatos.» 

En estas sencillas palabras se en
cierra h confesión del fracaso fe-
nido por el ejército ruso en su gran 
ofensiva de los Cárpatos; sí así no 
fuera, la actividad continuaría con 
tanta más Intensidad cuanto mayo
res hubieren sido los éxitos parcia
les y con eilos las esperanzas del 
triunfo definitivo. 

No cabe en nrti cabeza como no 
resucite Napoleón y me lo diga, 
que un ejército que avanza triunfan
do en una batalla de larga duración, 

I que tiene vencidas una porción de 
dificultades y casi desmoralizado 
al ejercita enemigo, pueda encon
trar obstáculos que le impongan 
sin más ni más una suspensión de la 
hostilidad, dando con eiio al enemi
go ocasión y tiempo de reorgani
zarse, fortalecerse y fortificarse; 
fuera ello renunciar fácilmente las 
ventajas conseguidas hasta el mo
mento. 

De modo, que aunque la suspen
sión fuera por un obstáculo insupe
rable, aunque fortuito, el fracaso 
era también un hecho. 

I Nos han pintado la ofsnsiva rusa 
en los Cárpatos como una ^valan-, 
cha foî naícláble e jrresistlhle ,,q,Mf̂* 
iba arrollando al ejército »||8tro-^íi-
mán ¿¡ebilitado por glandes pjérdi-
das dé hombres y material, ineficaz 
por la falta de municiones y df^mp" 
ralizado por las constantss derrotas 
parciales; y en esta situación np%. 
dicen de repente: «Reina una tregua 
úk caltna en lof Cárpatos.», ^. 

Ocurre enseguida^ |regjuntar/^¿er 
ro qué ejército es ese, qué Genera
les son esos que á mitad d,̂  ^̂ Is yjcf, 
torta sulpfhden ia bóstiíídWf fff 
barro, contestan las ínfortnB;Íonc|» 

I producido por d deshielo, impide 
" todo mOvinnlénto, 

Nunca creí que en un terreno 
montañoso, el barro, por causa del 
deshielo, constituyere un obstáculo 
insuper'ábre para continuar la bata-
lia contí^ un ejército querrá venci
do, poique ¿I muchas son las difi
cultades que oponga al que yti 
triunfiodb, no meiiores 8e|an para 
el que sienfe los efectos de ia derro
ta y dejar escapar la victorja por no 
realizar un esfuerzo más, parece 
asi utf poéo raro. „ , < , . , 

Ahora, si lai cogiíé * so presentan^ 
de otro üiodóysl el bario ©s^up oj^-
táculo qiie áúnienta otras dificulta" 
tades para el triunfo defijiiltivo, puie-
de.explicarae la suspensión de ' (# 

I hostillíádjjhjás coáo esa» p^cas di
ficultades no pueden provenir jjf. 
ótMi cójla'|íi¿ Üe'una gran d îmínuí* 
cWn áé'íoi ifectrvó? aucanlM á 

sangre, veníamos en conclusión que 
!jl ataque fracasó, y no por el barro, 
sino por las bajas que hizo el 
enemigo. 

Aquí está la madre del cordero 
como vulgarmente se dice: las bajas. 
El ejército ruso emprendió ¡a ofen
siva con una superioridad inmensa, 
pero como atacar á un eremigo 
fuerte y atrincherado en una sierra, 
no es grano de aní, sino cosa que 
solo puede hacsrs Í i costa de mu
chos vidas, y muchas más de I&s 
que sacrifica «¡ que se detiende, np 
es necesario ecudir al que inventó 
la pólvora para que nos descubra 
que las bajas tainidas por los rusos 
han hecho perder á su ejércifo la 
superioridad numérica necesaria pa
ra continuar su ofensiva con proba
bilidades de^xito. 

El sentido comdn que aquí hemos 
pufSta en ejercicio sstá conforme 
con los partes «ilemenes que dicen, 
que las pérdidas de los rusos s'on tri
ples que las de ios austríacos; d« 
ffiOdo que si estos han perdido, como 
asegura-; las Informeciofies úe. ofí-
gen francés, cerca de 300.000 hotn-
breSj los rusos hsbrán perdido 
900.000. 

Sehabia íijueho d* las pérdidas 
s'emanRs, pero no se ponderan Ir i 
pérdidas de Ru ĵa que es la que eitá 
haciendo s!;gasto de hombres e» 
ssía guerra, y labe ser este un as
pecto del cOíifli'cío '/erdrtderafj»ent€ 
espantoso, tanto que solo Rusia per 
3u inme.'ssa población, su estado sa-
cisi, un tanto atrastd) lo soporta. 
Par» haber perdido soio en prisione
ros máe de un millón de hombres, 
debe de haber tenido cerca de cua 
tro millones de bajas en total, 

¿Pueden considerarse victorias 
éxitos parciales obsenidos á tan al
to precio? 

Es lícito á un Estado dar ocasiói! 
á seroejaníe carnicería entre sus 
ciudadanos, no tratándose de ia de
fensa de su independencia nacional 
injustamente atacada^ 

'liroi. 

Q«aálfitoaea. ^Sí pag^ peta »il»imtMá» ym ta^mca, á m htrm H& llclMofcfa«-£3off*.nn-».!<.. . . t l*«. ih i» 
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e >oc!e<ia 
Acoropafiado de su distinguida es

posa ha marchado á Laracha el ca 
pitan de Infantería de Marina, don 
José Cardona. 

"^^'^••teiinil mon^HlMio y estií- ¡ co^saé^fiéndá dé grthdes Mas l e 
I 

Le desdamos un viaje teliz. 
—Se escueatra mejorado ^dt-la 

anferoiedad qus sufre, sS Aln]iran|e 
de M Escutdra, Encmo Sr. D. Jote'" 
María Chacón. . •": 

D.JseaiBO? que ci enfermo »• en
cuentra en breve totaimeníe resta
blecido, 

—-Nueatro apreciabie anajf o- el 
banquero de ésts D. J^s^ Sánchez: 
Doménsch, se encuentra ligeramen
te enfermo. 

VivamsDte qpseaoios su pronto y 
total/establecimiento. r ^ 
—Nuestro respetable y quenído ami-
so, el Oet|?;al de Ingenifiros don 
Francisco Raoios Sasciflana, Sifn-
cuentra muy mejorado de la enfer
medad que sufre. 

Lo celebramos y le deseamos un 
iota! restablscimiento. 

ün buen proyecto 
-li Madrid S9ni , 

B! G(il)ierno está teririinancfo e 
proyecio^ue prepara para auxilio 
de hi» nu^^s industrias y de las ya 
•stsblccidat. : 

So «i proyecto Sé les concede 
ventajas i» la fríMttadón y s^ápli^'' 
san los psgos del plazo de ioipues-

l ^ a s ' ventsjafi^se ótdPgan á lis ' 
nue^s fáisricas y á mi actuóle! Qué 

i | 

tod. 
riorí 

lo que eKiJa el consumo inite-

con lo que íes dügia gana á los pa-
n s Ü » , (IÍtdÍ: | r l ihóflde menos 
que i bien tienen fw io mismo que 
e ^ atticulo todos l o s d e p d ^ ^ 
necmítiad y nadie gg tonta la mel<»-
tía de girar usa vfasitarr^ar cá^tta 
al-piÉU^ de km qué ii^;>enden a&i^ 
ieradas sus mer«aa<iíai. 

fu . fW@ü ^ 8 » que el immtm 

Aoatm^ piaiH^ de iapMla, i|9i^é 
na48 mt^pfs qtuí veintidi^ lecberofe 
que tratan á la ciudad leche en mi»» 
Ia«$aiidicionia#<le otri» «muéstrai 

no produi^ii al cincuenta por íSen- f qwMfc^Üó todas han t»i^i0io del 

^ 1 

Bi ipreyestó áeri nuevahiáite k -
tudlad^po^el C^áéfo antes de lle-
vafi» á la ftma ielUey. ' ' . 

«!T"»i!'9!t?'!"'' ""•' ""' " " ; 

mimm\ 
A través de las nub^ distantes 

.que fonniflajiiebla, 
a! tejer el encaje de plata 
que separa del cielo la ti^rfi, 
yo contemplo otros mundo» crtados 

por dicha» atema», 
dorde viva la luz da tus ojos 
buseando otros ojos qus tímíds bisa-
ta sonrisa qite iiendlendo lof airp 

amores engendre 
y dioiija Ihorisontis extensos r 
de goces sonidos dt glorias ffiniensas, 
tus suspiros flotando entre notas 

4fi. vqce$ apgéllca^ ^i,- •* 
que rumoré» del mondo no ¿iftigan, 
y en un eco de amor se condensan.. 

Y mi sunor, renaciendo al recuerdo 
de hermosas promesas, 

el sentirse tu esclavo, besuido 
el hierro que forja su dulce ^dencia, 

Narciso Día» ds BsiCObar* 

r 

análisis hecho, que conjléttia i 
tefiafe^ocjias á ia «ilMd {3#Uíc& i 

J^Mi, (p^eonfa esoíiiex de «gui
ta», con loS'suatos sobre la ruptura 
de l« aéutüljdad y con ven^r adul
terados hasta los «m^irdhesK^ to 
vida, en este Pal»de aladroques dé 
á palmo, de nielva» como:ti>eiT<^ y 
de brevas como pucheros.la vida es 
casi im{i|Í^e. \ 

Si á esto se le puede llamar vida, 

n 

íl Cerlioiii M I 
di li Cruz Idi 

Hí calor ©oraianzaá dijarse seS- ; 
I íir de un mode extraordinario y dé 
I üadftfáftSM^M© fas lluvhís dé^l-
f tos pasados días par« qti¥ei Xstró 
f Rey dejeisentil sus ardores sobfe 
i ros que aán vestimos el traje de Eñé-
\ ro y sobre los que lucen les temos 
\ viraniegos. < 
I Si la {empemturftfi águs sn QK')^ 
I cbendo^ cuando lleguen los rigurcá 
\ sos dMS de^v^wo vamos é convi^v 
I Hrnos en ea^ i^ ia piloteas, fues 
I sste calor que sa d # i sentir en Icn 
I primeros dkis del mes ck ^ i o é s 
i impropio y no puede seguir así. 

• • ' • • 

I Biñn dice el adaj[lo, qué r.o hay 
fípeor sordo que ef qué no quiere 

oir, y nuestras añi|prfda^s locales 
que tiengn'müy buétlps ofdos se han 

¡jVueUo tdás sordos qq^ balcustifida 
de la muralla del Mar, ájp quería 
prensa* y el pÍMóbeh %«nérsL h^J-nufes^de pftffii camiaéta, ditofchan 

De poco tiem|fcQiá^fp|ajparte, el es 
pectácuio cinematogfáflco ha dado 
en CarfIgttfÉm vttélo gigititeáéd. 

exhibiciones y4d4 yaifósi se'ááíÉ*' 
alan diariamente en prosféctos mul-
t icoüpft íUiiuló/^^lél iculas de 

^grandes metrages, y en grandes car-
telones se ^ i b e n ios .cufoiros más 

'sa 'W^*Í!^d!chss impresiones cl-
ne0ieft)|:rificas. ' * 

^ Laf casfi destíuadasálmpresió-
'nar películas eligen noníbreüí p e l 
een!» i ^ horripÜanV lo qué al ' la-
recef<)fMa"iBgradá ^on los asuntos 
polteIftoiP ' . ' ' 

I Hay-t^llunoá éa 4úeuh pólrfcia 
I por d^dMír , l^ngo poi éaiouii 
^pertt» cHhió, sé eiconde enef cafiÓn 

I Jíe una éléopeta, después bajo Uñ 
'^^Isto sojíéiv^ se disfraza en do/inl-

OeiinítrfaaQeule ss celébrala esta 
hermosa fiesta el sábado 12, 41"8 
nueva de Iñ noche, en eí Teatro-
Circo. .,, ^ .! 

Los S'rhoíeg que tengan hechos 
encargos dje loc^iidade», pueden pa
sar á recogerías, de 11 á 1 de ¡a ma
nían» y de 4 á 7 de la tarde, por el 
local d^ la Ambulancia de la^Cruz 
Roja, General Ordóñez, 7, bajo. 

b!a de la cuestión de subsístencfas. 
E i t - ^ a s ^blif^^f^sl»» tdi^s, 

cumpliendo con el deber que se {m-
I pusieron al ir i los escaños despééi 
I de triunfal en das «rrtss éel «8«cile^ 
I to>, visitan láS tdbonas, rea>geil el 
I pan que encuentra adulteraKJo ^ 
I falta de peso, publkm las iiomiires 

ú& los indastrialetilue desftaudan y 
les irop0nea BMilla*.. b í 8 r 

Mu í seexifnJj jLPJi-JWiaif i 

Ira, ̂ e *áíii*r/n&V dls todo lo qiie á 
*ien t«n¿sn diipuesto los autores 
del drama. 

La verdad es, que^e ven en esM 
pehcutes cosas vet-daderamenfé ín-
vero«fmflef,pero que gustali grande-
m e n t é . • ^̂ - ' ' *•' •' t - " 

E> «lnematogt^fo3í éaiofor m 
idespldPar Alcañtliillado, li vehla 

«icidé en maNis tohiaricíoáes, la 
1 ei JmJaltot de peso y la 

idespidl 
Mel pél 

..^. 41 _ 

Pero no hay que llegar á estos resortes extre
mos; la constancia y la buena voluntad lo con • 
sigue todo. Con ejemplos de moralidad y de 
patriotismo, haciendo ver á las gentes la nece
sidad de nuestras defensas nacionales, enseflan-
éo en las escuelas el amor y el sacrificio por 
ia Patria, desenvolviendo un plan bien medita -
do de ideales y cultivando una entendida polí
tica militar, puede España llegar aj grado de 
grandeza y dt prosperidad que germina en el 
ánimo de todos. Bene sentiré, rectegue faceré, 
satis est ad bene beatiqae vivendum. 

S N l | - | g ^ 


